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Sale los días s, «s y ts de cada mes.—Peikcios. Kn Madrid por un
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Se suscribe en Madrid, en la Hedaccion, calle del Caballero de Gracia
núm. 9, cuarto tercero.— Librería de ü. Angel Calleja, calle de Carretas,
y en la secretaría de la Escuela de Veterinaria, Paseo de Recoletos.

En provincias, ante los subdelegados de veterinaria.

Todo «uscritor debe propagar los casos que llegue á observar.

DEFUNCION-

Ei catedrático de Física-química é Histo¬
ria natural aplicadas, en la Escuela profesional
de veterinaria de Madrid, Don Fernando
Sampedro y Guzman, falleció el 30 de
agosto último, á las nueve y media de la no¬
che, á consecuencia de una pulmonía. Séalela
tierra ligera.

SECCION DOCTRINAL Y PRACTICA.

Tratamiento de las colecciones serosas y sanguíneas
snperflciales á consecuencia de contusiones ó de com¬
presiones.—lîellcxiones rclaiivas á la gangrena trau¬

mática.

En diferentes épocas, y según los veterinarios, ha
variado mucho el tratamiento de las colecciones sero¬
sas y sanguíneas aisladas, ó á la vez serosas y sanguí¬
neas, en consecuencia de contusiones y de comftresio-
nes. Querian unos que^ despues del uso mas ó menos
prolongado de ciertos medios medicinales, se abrieran
estos depósitos, ya con instrumento cortante, ya con el
cauterio actual, y que las heridas resultantes de las
operaciones se curasen solo con medicamentos y ven¬
dajes. Han considerado otros la abertura de las colec¬
ciones sanguíneas como muy perjudicial, suponiendo
fatales consecuencias; debiendo recurrir, primero á los
astringentes y luego á los emolientes ó á los resoluti¬
vos escitantes según la indicación, con lo cual, decian,
se consigue ca.si siempre la resolución.
Esopinion generalmente seguida que, sea la que quiera

la Operación que se practique, es prudente evitar que
la sangre subsista en cierta cantidad en la herida resul¬
tante, sobre todo cuando el animal es de constitución

débil ó debilitada, que la temperatura atmosfétjica es
caliento y húmeda,y que, como cuando se pone un,se¬
dal ó se abre un tumor por medio del fuego, la faltado,
aparato permite la entrada á cierta cantidad de aire
en el interior de la beriila. Si á pesar de las precaució-^
nes que se tomen se han formado algunos coágulos de.
sangre y exbalan mal olor, debe inmediatamente le¬
vantarse el aparato (si se ha colocado) para evitar Iq,
putrefacción y la gangrena traumática.

Esto es innegable en principio; pero debe antes no ¬
tarse, que para que sobrevengan accidentes gravesj
para que se desarrolle la gangrena en muchos casoq,
cuando procede de la putrefacción de coágulos .sang^7.
neos, es indispensable se concentren reunidas dos cir¬
cunstancias principales: la presencia de la sangre y la
del aire. Héaquí porque convencidos muchos prácticos
de esta verdad, cuando abren un^depósito sanguinolento
tienen la precaución de vaciar completamente la bolsa
y no temen entonces la introducción del aire.
Sospechamos se nos dirá, ¿á que abrir un tumor for-i

mado por un derrame de sangre ó de serosidad mez¬
clada con sangre, puesto que estos tumores se resuel¬
ven por medio de tópicos y pasado cierto tiempo? Opi¬
namos deben abrirse estos tumores, y bé aquí por qué.
Primero, porque no creemos en el daño casi inmi¬

nente que algunos han supuesto, con tal que sé tomen
las precauciones que indicaremos. No admitimos que la.
resolución completa sea tan frecuente y fácil como se
pretende, pediendo suceder muy bien que no se efec¬
túe. Estas precauciones consisten en hacer grandes in¬
cisiones para que queden grandes aberturas; estraer
completamente de la bolsa da serosidad ó la .sangre lí-r
quida ó los coágulos sanguíneos; no introducir nunca
en la herida pedazos de estopa bajo ninguna forma; no
pasar .sedalés debajo de la piel del saco, despues de
haber hecho muchas aberturas; facilitar la salida á loa
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líquidos segregados y no poner medicamentos ni sus¬
tancia alguna, ni aun agua dentro de las heridas; lim¬
piarlas únicamente con estopas secas y con mucha pre¬
caución para evitar hacer sangre, si se nota que todavía
quedan coágulos sanguíneos blandos en algunos pun¬
tos de la superficie de la herida. Este último cuidado es

muy fácil, cuando la solución de continuidad tiene una
abertura grande, y esta está mucho mas baja que la
parte mas declive del saco sanguíneo. Esta considera¬
ción última es muy útil. Hay otra que no debe olvi¬
darse, y consiste en cerciorarse que no existen alre¬
dedor senos que, comunicando con el saco, contengan
sangre acumulada y cuya salida no será dable se efec¬
túe por su propio peso. El reconocimiento de la bolsa
y la palpación, y en caso de duda la sonda, aclararán
cualquier duda que pueda ocurrir.
En el ejército, en el partido y en Madrid hemos

practicado muchísimas veces operaciones de esta na¬
turaleza en diferentes regiones del cuerpo y nunca he¬
mos observado la gangrena traumática. Hasta hemos
hecho aberturas estensas en tumores sanguíneos,
abandonando luego, por decirlo así, al animal á la
misma naturaleza, puesto que no se hacia mas que
limpiar por debajo la abertura para separar las cos¬
tras procedentes de la desecación de los líquidos que
salian de la herida. Las soluciones de continuidad que¬
daban espuestas al aire en todas las estaciones. No ha
sido solo en muías y caballos poco irritables en quie¬
nes hemos operado, sino en caballos finos y bien cui¬
dados. En las tablas del cuello, punta de las es¬
paldas, babillas, muslos y nalgas, cruz, dorso y lomos
son las regiones en que de preferencia hemos abierto
de estas especies de depésitos, tanto en los solípedos
como en el perro.
Los tumores sanguíneos y sanguinolentos son mas

frecuentes en los animales de tiro, cuando el piso es
resbaladizo, cuando hay caldas repetidas, y en ellos es
en quienes despues de hacer incisiones estensas hasta
mas allá del punto mas declive del tumor, hemos
abandonado la herida á la naturaleza.

He aquí las circunstancias que nos han decidido á
obrar de la manera que acabatnós de indicar. Si los
animales pertenecían á dueños que les importaba poco
no disponer de ellos en mucho tiempo, intentábamos
la resolución, que conseguíamos algunas veces, aunque
tarde; pero en otras sobrevenían abscesos, y era preciso
esperar á que recorrieran sus períodos, no siendo raro

que el pus se infiltrara por el tegido celular, partes
profundas, entre los músculos, debajo de las aponeu¬
rosis, al rededor de los huesos, etc., originándolos ma¬
les que son consiguientes; oponiéndose á que el animal
pudiese trabajar los edemas estensos de la circunfe-

' rencia, Otras veces persistían las bolsas serosas; se lle¬
naban de serosidad permanente y contenían produc¬
ciones fibrinosas organizadas, adheridas á las paredes
de la bolsa por algunos puntos ó sin adherirse del to¬
do, ó bien libres, pequeñas, numerosas, lisas y blanquiz¬
cas por fuera. Cuando estos cuerpos fibrinosos existían
en los regiones en que los arneses tenían que rozar,
incomodaban al animal, cual si se hubieran colocado
estos cuerpos estraños debajo de la piel. Fiemos visto
desarrollarse flemasias muy dolorosas, y abscesos en
consecuencia de tales lesiones aunque fuesen muy an¬
tiguas, y esto por la compresión desigual que hacían
los arneses en las regiones donde al mismo tiempo se
encontraban cuerpos blandos y cuerpos muy duros. En
el escuadrón de artillería y en el batallón del tren de
la misma es donde hemos observado mas casos del
año 1820 á 1821. Mas si las bolsas serosas se abrían
pronto no se observaba nada de esto, sucediendo aque¬
llo en los caballos ó muías que los artilleros no daban
parte. En la cruz, ríñones y cuello es en donde esto»
accidentes se renuevan con mas frecuencia, cuando la
flemasia no terminaba por supuración, y por lo tanto,,
por la evacuación del líquido purulento contenido en
la bolsa, líquido que arrastraba consigo los cuerpos
fibrinosos encerrados en la cavidad.

Aunque los tumores sanguinolentos pudieran resol¬
verse completamente, lo que sin duda se obtendria
muchas veces, no por eso dejarían de perjudicar á los
dueños de los animales si es que no podían prestar
servicio por mucho tiempo. Así lo hemos observado
también en varias consultas para que se nos ha llama¬
do, y es lo que nos hizo reflexionar si seria dable en¬
contrar un medio mas pronto que los tópicos resolu¬
tivos, sin riesgo de los animales enfermos. Es verdad
que cuando ganamos por oposición la plaza de maris¬
cal del primer escuadrón, residente en Barcelona, en
el año 1820, llevamos la idea de tal método, debida
á las esplicaciones de nuestro inolvidable y querido
maestro don Gárlos Risueño.

En los primeros casos empleamos el trocar, evitando
la introducción del aire en la bolsa; pero sucedía qoe
volvía á llenarse de serosidad. Recurrimos á incisio¬
nes pequeñas en la parte mas declive de la colección,
evitando también en lo posible la introducción del
aire, tapando la herida despues de estraido el líquido;
tal era el miedo que teníamos de las consecuencias;
pero el líquido se renovaba, tardando en la curacioB
tanto como con el uso de los tópicos, resaltando ade¬
más que el desprendimiento de la piel subsistia tanto
tiempo cual si" no se hubiese operado, lo cual era ua
nuevo inconveniente.

Aquel miedo por las consecuencias de la gangrena
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traumática, según nos hablan imbuido en la cátedra,
procedia de encontrarse reunidas las dos condiciones
favorables para su desarrollo, la presencia de la san¬
gre y la del aire que pudiera introducirse al practicar
la punción ó las incisiones ó despues de hechas.
Abandonamos estos dos modos y nos decidimos á

abrir ámpliamente las bolsas y vaciarlas del todo, en
disposición que los líquidos y coágulos que creíamos
ser la causa del retraso en la curación, no se opusie¬
ran á la adherencia de las parèdes separadas ó por la se¬
rosidad ó por la sangre, evitando también los absce¬
sos que inutilizarían el servicio del animal. Calculamos
que vacías las bolsas de modo que no pudieran volver
á llenarse los legidos separados por los líquidos, en¬
contrándose exactamente en contacto entre sí, se hacia
mucho mas pronto la cicatrización, Los hechos com¬
probaron nuestro modo de pensar, como espresaremos
eq otro artículo.

Corea observada en una yegua.

La corea, que en medicina humana se la denomina
también baile ó danza de San Vilor y que indebida¬
mente han usado algunos veterinarios imitando á los
franceses, es muy frecuente en el perro, pero rarísima
en los herbívoros. De aquíelqueni D.Cárlos Risueñoen
suDiccionario ni en sus Elementos de Patologia veterinaría^
en losque la llama/tieranosis t/sce/oíir6e (enfermedad san¬
ta la primera, temblorde piernas la segunda), niD. Nico¬
lás Casas, ni D. Guillermo Sampedro,en su Tratado com¬
pleto de veterinaria, nien la preciosa y lujosa traducción
que el primero hizo del Diccionario de Delwart y mu-
chomenos,enla para mipéximaquedeigual diccionario
llegaron á emprender los dos neófitos que tanto mal
nos han querido hacer á los pobres, pero honrados al-
béitares, adicionando lo que no entendían ni podian
entender, porque para ello se requiere mucha práctica,
y no saben lo que es, ó al menos creo no han visto
aun un animal enfermo; ni tampoco D. Ramon Llo¬
rente Lázaro, en su Compendio de Patología, así como
en los Anales de la veterinaria española (que yo sepa)
se eita un caso ni hace mención de esta enfermedad mas

que en el perro. Hay que recurrir á Hartrel de Arbo-
val para encontrar citados tres casos, de los que dos
fueron observados por Gohier en un caballo y una mula,
y el tercero por Debeaux en otro caballo. En los dia¬
rios franceses de veterinaria se han citado cuatro ó
cinco ejemplares en el ganado vacuno por Reboul y uno
ó dos en el caballo por Leblanc.

El que voyá describir le he observado en una yegua
que el licenciado en medicina y cirujía escriturado en
este pueblo, D. Ramon Chilena, compró en la féria para
su uso y el de criar echándola al contrario.

Como desde el primer dia que la adquirió notó k;)^
síntomas que describiré, ignoro completamen te l^s can¬
sas, conociendo y estando convencido de que las lesio^
nes que los originaban no eran recientes, puesto quo
por la narración del hecho, existían cuando menos ufli
año antes de la venta los signos de la corea.

En 12 de marzo último me consultó el mencionado
1). Ramon para saber si la yegua de cinco años que ha¬
bla comprado padecía huérfago. Rabia sospechado estq
síntoma porque habla creído notar que en ciertas cir¬
cunstancias tenia la yegua muy irregulares los movi¬
mientos respiratorios y coincidían con los movimien¬
tos de todo el cuerpo, sobre todo cuando la limpiaban
por la mañana, cuando comia el pienso ó venia de al¬
gun anejo algo deprisa. Vi la yegua varios dias con¬
secutivos, en el descanso y despuesdel trabajo. La pri¬
mera vez, con gran sorpresa del dueño, de cuantos
síntomas él habla notado solo existia un pequeño tem-r
blor en la babilla izquierda. Mi reconocimiento duró,
no obstante, cerca de media hora, comiendo la yegua^

mientras,parte del pienso. Al diu siguiente,despues de
haberla trabajado bastante, sucedió lo mismo; no ob¬
servé mas que algunas palpitaciones de los músculos
de la parte anteiior de la pierna y posterior del brazo.
Los movimientos respiratorios eran regulares.

Al tercer dia por la mañana vi síntomas menos in¬
sólitos. Me hablan esperado para dar el pienso á la
yegua. En varios sitios del cuerpo, sobre todo en el
tercio posterior, habla movimientos convulsivos de los
músculos, que fueron aumentando poco á poco, siendg
mas fuertes en el bípedo lateral izquierdo. Las contrac¬
ciones eran irregulares, pues ya eran bruscas, muy fuer¬
tes y producían flexiones ó estensiones súbitas; ya se
limitaban á meras palpitaciones de todos los músculos,
podiendo notarse los movimientos al esterior. Las
contracciones pasaban sucesivamente de uno á otro
grado con suma rapidez. La acción de comer el pienso
y cualquier escitacion las aumentaba casi siempre. Las
llegué á notar tan fuertes, que como me habia dicho
D. Ramon, el cuerpo de la yegua ejecutaba movimien¬
tos generales en todos sentidos, los cuales eran des¬
ordenados y acompañados de los movimientos parcia¬
les de que dejo hecho mérito y que desituaban, ya una
estremidad, ya la cabeza, ya el tercio posterior ó el
anterior, ó bien las partes de estas regiones principa¬
les, como una oreja, un lábio, un párpado, el rádio de
un remo, etc. Las contracciones eran siempre mas
aparentes en el lado izquierdo.

Observé la yegua por cerca de tres cuartos de hora,
y tuve Ocasión de comprobar varias veces las modi¬
ficaciones de los movimientos que acabo de indicar..

Las contracciones mayores y mas desordenadas eran
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intermitentes. Durante los cuatro meses que el señor
de Chilena ha tenido la yegua, no se pasaba dia sin que
se presentaran, ya en la cuadra, ya en cuanto quedaba
pârada despues del ejercicio algo acelerado, sin que se
lacastigara ni escitara, pues era muy viva y de mucho
génio. Estaba alegre, comia con apetito y no tenia mas
signo morbífico.

Despues de muchos reconocimientos y en dias dife¬
rentes manifesté al dueño que su yegua no tenia el
huérfago, como me habia preguntado y él sospechaba,
pero que veia en los síntomas que ambos hablamos
observado, mucha analogía, con cierta,s modificaciones,
de la corea en el perro y en el hombre. Me contestó
que estaba conforme con mi diagnóstico, pero que la
corea seria caso redhibitorio como el huérfago, puesto
que la enfermedad es antigua y anterior á la compra.
Le contesté que así debiera ser, pero que se iba á
meter en un pleito que le costaria tres veces mas que
loque la yegua valia, siendo el éxito dudoso. Que lo
mejor era avenirse con el vendedor puesto que era
persona conocida y si no que se deshiciera de la yegua
aunque fuese con pérdida.

Habiéndo.se avistado cón él vendedor, que reside dos
leguas de este pueblo, parece ser le dijo que ignoraba
que la yegua tuviese ningún vicio ni enfermedad. Fué
á preguntar al profesor de veterinaria y le manifestó
que hacia cosa de un año habia notado en la yegua
unos temblores particulares, pero no tan fuertes como
le decía ; confesando que en su larga práctica (liené

años) no habia visto caso parecido.
Convinieron en que se volverla á quedar con la ye¬

gua perdiendo 300 reales. Esta resolución la tomó bajo
el conocimiemo de incurabilidad, porque ignorando el
desórden orgánico que debia existir en el centro ner¬
vioso encefálico, mal .se podria dirigir contra él el tra¬
tamiento; que seria caminará tientas, gastar el tiempo
y el dinero para no conseguir nada, á pesar de recur¬
rir á los antiespasmódicos, evacuantes directos é in¬
directos, revulsivos, hidropatía, etc., etc.

Si la corea en los herbívoros no fuese tan rara

como aparece, me hubiera abstenido de hacer esta in¬
completa historia; pero se me figura que precisamente
por esta misma rareza no debia delegarla al olvido,
sino unir este caso á los ya conocidos, cosa que me
parece mejor que confeccionar escritos censurando y
criticando reputaciones bien merecidas que, en vez de
obrar contra quien se dirigen, ensalzan mas y mas sus
incontestables méritos. La prensa veterinaria debe re¬
ferirse al progreso de la ciencia y defensa de los de¬
rechos profesionales.—Piñeiro 22 de julio de i860.—
José María Sanchez.

Tifas carbuncoso.

En los pueblos de Manzanal del Barco, Losacio y otros de
la provincia de Zamora se ha declarado el tifus carbuncoso
en el ganado vacuno, habiendo muerto de él (hasta el día 3
de este mes) 45 reses, una yegua y una mula. El subdelegado
de veterinaria de Alcañices D. Ignacio España, y la .lunta pro¬
vincial de Sanidad propusieron inmediatamente las medidas
mas acertadas para cortar el mal, y el señor Gobernador ci¬
vil las aprobó en todas sus partes; siendo muy poco lo que el
Consejo de Sanidad del reino ha tenido que añadir á las dis¬
posiciones adoptadas. Es de creer que cumplimentándolas con
el debido rigor, quede cortado completamente el mal, si es
que ya no lo ha sido.

VVRIED4DES.

Enfermedad farasítica dk las aves db corral trasmisible

AL HOMBRE Y AL CABALLO. Todavía no se ha descrito esta en¬

fermedad como es de desea¡'. Los primeros que lo han estu¬
diado han sido el veterinario Reynal y el doctor Lanquetin.
Robin ha denominado sarcopto mutans el araguideo particu¬
lar que origina esta enfermedad, que ha observado de prefe¬
rencia en las gallinas.—Reside solo en las palas, en la cresta y
alrededor del pico. La piel se arruga, oscurece y se desprende
en escamas furfuráceas; se notan surcos parecidos á los de
la sarna, en cuyo fundó se encuentra el sarcopto mutans, causa
primera de la afección. Las plumas próximas al sitio enfernjp
se atrofian y deslustran. La secreción do la piel se pervierte,
la enfermedad suele quedar estacionaria cerca de dos meses
sin que se altere la salud general. La enfermedad se comunica
pronto á las demás aves del corral. La tiriasis del caballo es

la misma afección trasmitida. Si se coloca en un cristal de
un reloj el sarcoplojnutans y se coloca sobre el brazo de un

hombre, se desarrolla una pústula vesiculosa que recuerda la
de la sarna. Las personas que cuidan del corral padecen esta
enfermedad comunicada *por las gallinas.
Producción de los animales. Según los datos de la esta¬

dística general, resulta que Dinamarca posee por cada 100 ha¬
bitantes, 100 cabezas de ganado vacuno; la Suiza 85; Wur¬
temberg 71; Escocia 62, Austria 53; Lomhardía 50; Cerdeña
46; Holanda 45; Hanover 40; el Gran Ducado de Baden 39;
Sajonia 35; Prusia 34; Inglaterra 33; Las provincias Rhinia-
nas 39; los Raises Bajos y España 30; Francia 29.

Ganado de cerda posee Inglaterra por cada 100 habitantes
33 cabezas; el Gran Ducado de Baden 31 ; Holanda 25; Es¬
paña 20; Sicilia 20; Baviera 19; Hungria 18; Irlanda 15; Pru¬
sia y los Raises Bajos 15; Suecia y Francia 14.

RESUMEN-

Defunción.—Tratamiento de las colecciones serosas ó san¬

guíneas superficiales procedentes de contusiones ó de compre¬
siones.— Corea en una yegua.— Tifus carbuncoso.—Tarie-
dades.
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